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EN SANTANDER.—Í;WÍ7/;VJ mrUs \HM-
li 'impstrp; /ÍÍV'S 7/.Í("Í'.< ¡inr añfi: ]i¡i^o aili'-
liiutailo. 

rCERA. DE SANTANEER.— íV.'/x ri'ti-
lox por triiiu'st.rc: vinllciinlrii por iiilo: I;: 
misma fnndicinn do uilolnnlu. 

i:x HL ES'jT.AN,TEr,o Y ULTiiA:\r.vr.. 
A procios c-onvcufioiíali's. 

NOTAS. 

Los centros íicnoralos ilo susrr¡r-!ou d 
pi'ririi.liods (lucJarj ¡luliM-izados jiara rci.-i-
liiflas fli! esto, bajo <:\ interés 1.U1 oostinii-
liro. 

Las siisi'i-!i;iúii(,'s ompií'zaii á coulai'sp 
J f sdo 1." do mi.'s. 

EN SANTANDER.—Kn osla impronttl . 

• •allí' del Avoilloro. númoro 1, p r inc ipa l . 

rUERn. DE SANTANDER.—Diligii ' l l-

diisf :í D. r.oi-nardo l 'uoda, Ailminis t ra-

i l iu 'd i 'Ki . Tío CAYirrANo, on car ta quR 

conliMigii, i'ii scllris ilf IVancpifo ó libranza. 

d e l'.íi ¡1 ciilirii, i'l i)Ti[)Orlo d r la suscriciovi. 

ADVERTENCIAS . 

La susrTifíon por nifdio dp pomisiona-

ciislará un /YVÍ /mas ¡lor li-inipstrey 

/').< por año . 

Cada inniif"ro suf l io un roal. 

SEGUNDA ÉPOCA. 

Ciiati-<» n ú n i c i - o s c a d a u s e s , po»* a í i o i ' a . ¡\̂ > s e « I c v u c l v c a i i i s i « n «naBasiseriio q u e s e « l i r i ja á l a r e d a c c i ó n 
auiiB<|ue n o s e iatilieu> 

ARTÍCULO SANGRIENTO. 

ci la. 

Al¿'!ino.s dlus liaeo 110 puede uuocojcr los pc-
1'a'ii.licos de .Miidrid sin niaacharse las inaiius do 
sa i i í iTe . 

Inspirados en la lectui'a de ellos estos párra-
Cis, nocesai'iaraentc han de estai'eiisangrcn-
Lados. 

llago esta salvedad ¡ü prmcipio pTira que el 
gobierno provisional, al ver tan rojas estas co­
lumnas, no las tome por republicanas y me pida 
r.n t'usil que ni por galantcn'a rne ha ofrecido. 

Fusil dijo y aquí nic paro, supuesto que estoy 
<.'.jn las manos en la sangre, digo en la masa. 

"̂ 'a saben mis lectores lo que pasó enCádi/, y 
tampoco ignoran lo que acalja de suceder en 
Miilaga. Pei'ü si no tienen noticias detalladas 
de lo uno ni de lo otro, quédense en su ignoran­
cia, pues esos detalles son mas fuertes que ini 
voluntad, y, aunque los conozco, tengo que ca­
llarlos. 

Choleando todavi'a dentro de Cúdi/í la procesión 
do r.alialloro de Rodas, estalla llamando ;i las 
puertas de ^L-ilaga guardadas p(M- los volunta­
rles de la libertad. 

—¿Quién vá? gritaron los do adentro. 
—Gente dej-ít:-^ respondieron los de afuera. 
—¿Qué buscan? 
—\'uestros fusiles. 
—Pues entren por ellos. 

• Y los que llamaban entraron, y los que esta­
ban dentro los recudieron á balazos, quizá al 
grito do ¡rira Ja f-)-atermdad.' 

Los rcfien llegados correspondieron al salu­
do con idénticas demostraciones fogosas, aña­
diendo, á fuer de generosos, algunas (jrnjeas 
que repartieron la escuadra de Topete y el cas-
liUo de Gibralfíifo, Figúrense ustedes lo demás. 

Para ayudar un poco á la imaginación, alúm­
brense con este tizón que tomo de la Gaceta: 

«Posesionadas las tropas do toda la ciudad, y apa¡ja-
ilo el ¿ncsiii/io rjiic si' produjo eíi ilos casas en la maiía-
nn do ayor, so procodió t'i onlorrri.r liis rnik¡vcri;s- so 
l lovarou los ¡leriUos á los liospitah's; se recogieron las 
a r m a s , y se publicó un bando para qna todas fueran 
enlrogadas en ol t é rmino de t res horas .» 

¿Es cosa de cuidado lo que ustedes han visto 
á la luz de esos incendios? 

Pues, así y todo, me guardaré muy bien de 

cclinrsobro el puol)!o do Nlálag'i, ni sobro (>n-
ballcro do Roilas la res¡)onsal>ilidafl de la cat;ls-
trol'e. Dios que los conoce mas á fnido que ^'o. 
los juzgará. 

Pero me es imposible pasar sobro esos suce­
sos sin detenerme ante los cadáveres y los 
escombros humeantes que fueron su consecvien­
cía inmediata, cuadro consolador digno en todo 
3' por todo de los tiempos de Atila. 

Y ¿por qué tantos horrores? me pregunto de­
lante de ellos. 

.V !•• '-'..J ixiuLosta caballero de i-iodas con la 
siguiente alocución: 

«Soldarlos: La víspera del eombale no he querido di­
rigiros la palalira, como es cos tumbre en la gue r r a , 
poiMjiic t ra tándoos de cerca, eon esta larga eseui'sioii 
que venimos hac iendo cu favor da lít causa del úrdmi 
y di', la Uherl'ul; sabia (£ue n o neeositabais estimulo 
para cumpl i r eon vuest ro didü'r. Mucho esperaba ilo 
vosotros: pero en la niemoralile jornada di; ayer IHIIJCU 
siipiírui.lo d ludas mis i'spnraiiTiis.n 

La contestación, como se deja com|n'ender, 
no me tranquiliza gran cosa. 

La busco mas satisfactoria entre los vencidos, 
y responden ¡¡or ellos los órganos de la idea.— 
«Los héroes do Ciidiz, se han reproducido en 
Málaga..^. Así ol)ran los pueblos dignos de ser 
libres: así se conquista la libertad.» 

iS'o me satisface tampoco esta respuesta; pero 
la pongo junto á iai)rimora, y oliservo ijue las 
dos tienen la misma base. 

Caballero de Rodas ametralla ;i Málaga en 
nombre de la libertad; y los malagueños ame­
trallan acabal lero de Rodas on uomjjro de la 
libertad también. 

Esto me recuerda ú Espartero arrasando ;> 
Barcelona y á Sevilla con igual disculpa. 

\ es claro: los hombres pasan, pero las ideas 
permanecen.—¡Lástima que la lógica uo paso 
también como los hombres! Porque entonces 
Cádiz y ^Lilaga, Sevillay Barcelona bombardea­
das por los españoles, tendrían algo que echar 
en cara á Zaragoza y á Gerona, y los lilierales 
indígenas algún derecho para llamar báiiiaroal 
estranjero Eonaparíc. 

Entre tanto la libertad es lo contrario de la 
tiranía, de la opresión, del atropello, del dere­
cho del fuerte sobro el débil, de la barbarie 

Esta contradicción me confunde mas y mas, 
y me decido á discurrir pov cuenta propia.—En-

tt'nK-es vislumbro á los Jioinhres del golñei'iio 
más all.i de Alcuh-a, i)¡ilieinlo, con arrullos y 
caricias, auxilio al pueblo para derrocar una si­
tuación «derjradada y enrilecida.'A Veo Vlos-
pues triunfar a l a revolución y.confluid ii'se o:i 
un estrecho abrazo los entorchados, los fivacs y 
las blusas que la consumaron; oigo á los prime­
ros llamar .soberano al ptieblo, y veo que, cu 
nombre de la razón y como símbolo de sus de­
rechos, y como cetro de su soberanía, le dan un 
fusil, en A'ez de darlo unos zapatos nuevos y 
unas leyes paternales. Veo inris acá á esos mis­
mos hombres temblar ante su propia liechurn, 
y como la pastora de la fábula, mentir amores 
y caricias para limar lf)s dientes al león. 

Pero el do la historia no os candido, y res­
ponde á los golpes de la lima con arrullos do 
liarricada. 

¿Y qué menos hade hacerse para correspon­
der dignamente á la adnvi.raeion con que nos 
contempla la Europa? 

Si el comercio se lastima, si la moral se re­
laja, si las familias huyen aterradas, si el ho­
gar se atropella, si los pueblos se arruinan ¿qué 
vale eso? ¿No quedan gra(.los para los vencedo­
res, presidios para los vencidos y presupuesto 
abundante para los adictos al poder? 

—Oh! el estómago, el estómago! ¡Qué pers­
pectiva dejan de ver los que le tienen sobre los 
ojos! 

Cádiz cubierta do luto, Málaga anegada en 
sangre, Córdoba ¿quién sabe lo que será de 
ella si su pueblo da en la manía de creer tam­
bién que la libertad so conquista y se defiende 
á balazos? 

Y ¿qué será de España entera si se enamora 
de esa teoría y el triunfante ejército de Caba­
llero de Piodas, cebado on la sangre de Andalu­
cía, se echa á recorrerla toda? 

Porque haj--graves motivos para temerlo. 
<̂ La patria os debe por ello ETERNO RKCONO-

cniíENTO, y gratitud-profunda vuestro general 
en jefe.» 

Así concluye la alocución de Caballero de 
Rodas. Y quien tal.dice por quinientos cadáve­
res mas ó menos, ¿qué no dirá por quinientos 
mil? 
- Si la patria debe por ellos eteriut, gratitud-Á 

los matadores ¿qué no les deberá cuando la 
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conY¡<.!i'ian on un vasto coiafiiLorio? Y i,qué no 
scraii eai)ai'(\s (I-.' Iv.icor esos ])nlv:nliiít por mo-
i'ccorlo? 

¡La patria a.ii-railecida á sus pn)pi()> hijos, por 
<pi;:; la iuuu.lau do saiiî TO IVati-iciila! 

Así srt lialila sioiuiu-o do 1(> qm; no so coiiooo. 
La patria oiiii)obroiúiIa, liorida oa sus rnas ca­

ros iiitercsos, cvibiorta do luto, maldice desdo 
lo intimo do su corazón á sus hijos dosnaturaü-
zados quo, con una ó con otra bandera, yso pro­
testo do redir,ii7-la. la ultrajan y la esclavizan, 
y la arrastran sohro el fau.ii'o do todas las ma­
las pasiones al abismo de su ruina. 

A la patria la vor<íis cuando so liajia la ver­
dadera revolución; la quo no se ha echado á la 
callo jamás; la <lo l'.>s h'unlires honrados contra 
las pandillas políticas; la de los (\\\.o paí.?an y 
producen, contra los que absorben y devoran. 

-=^vi*^^ 

11 R A N O S . 

¡llorrililo palabra! 
Clonsto, antes do euqxjzar, ipie Ei/i'io C..WK-

TANO aborrece á todos los tiranris. 
Poro entiéndase lüen: odia todo linaje de ti­

ranías, procedan de arriba ó de aliajo, vístanse 
con púrpura ó con andrajosa cliarpieta, mani-
liésto.nse de un modo i'> de otro. 

y hecha esta esplicaciun, vamos ¡I A-IM" lo que 
sifi-niOca la palabra tirano. 

Ses'un el diccionario, tirano es el quo cro-
liicrna sin derecho. 

Ya no puedo seyuir adelante. 
í,Oné es g-ohernar sin dorccho'i 
Hé aquí una pregunta capa/ do espeluznar á 

mas do nueve personas. 
Siempre ha habido dificultades para osplicar 

ciertas ¡deas abstractas. 
Kn medio de esta confasion se presenta un 

punto luminoso: la fuerza no es el derecho. 
Ya tengo un dato. 
Pero, ¿qué adelanto con él'? 
Si estuviéramos en setiembre podria á su 

resplandor demostrar quo los prolegómenos de 
la revolución no eran la mejor obra do testo 
¡tara una cátedra do derecho. 

Pero de entonces acá ¡ha variado tanto la re­
volución! 

Sigamos, sin embargo, coa el dato. 
Supóngase que una junta local nombra un 

gobierno nacional. 
La lógica podria decir que de un juicio par­

ticular no so forma otro general. 'Mas como ese 
general forme bien á s\is soldados os capaz do 
ametrallar á la misma lógica. 

Resulta que el dato es incompleto. 
Confesemos, por lo tanto, que si la fuerza no 

es el derecho tiene mucho ndelan tado para serlo. 
Además que es ol derecho en esto caso? 
El mismo Komero Ortiz. á posar desui)rofun-

dos conocimientos en la ciencia, no sabría con­
testarme. 

Y sin embargo, pura ilecii-si esto ministerio 
os ó np tirano, fo necesitaba sa ' e r cu primer 
término si gobierna con di^reclin. 

Pero ¡qué inocente es l-'i. Tío C.VYKT.VNO! ya 
so olvidaba do la sublime doctrina de las ma­
yorías. 

Ahí está la teoría, de Rousseau (pie resolverá 
on seguida la duda. 

Es decir que si F.spañü tiene diez y seis mi­
llones de hahitautesyochoniillones y juco con-
Cí.'den que el gobierno es el trasunto mas fiel 
del deroclio, ya estamos, como quien dice, al 
cabo de la calle. 

Y ;,lo han concedido? me preguntarán. 
¡Hombre! precisamente ocho millones y pico, 

uo; pero no han ilejado de decirlo bastantes em­
pleados. _ _ . 

Luego bl golúcrno no es tiiuno, al menos l^a-
jo eso concepto. 

Rusquemos ahora la palabra en otro sentido. 
Se llama también tirano al q\ie abusa de su 

poder, sui)er¡oridad ó fuerza respecto á las [lor-
sonas quo le están sometidas. 

Allá va un ejemplo práctico: 
Una candidatura ministerial en tiempo de 

elecciones. 
La inthioncia del r;ra}i elector y los amaños 

de Oonzalez P.ralo son dos actos de tiranía. 
Esos actos pertenecen ;i la historia. 
Al gobierno actual lo mismo le da que salgan 

diputados monárquicos que republicanos. 
Y si no, que lo diga Caballero de Rodas. 
Por eso no tiene candidatura oficial. 
Ni llama á los gobernadores. 
ISi estos á los alcaldes. 
Ni se trata do prestar ninguna clase do apo­

yo ;i la candidatura proferida. 
lV)i-eso habrá mucha libertad en las oleccio-

nos, nuu'lm. 
biajo este i)unto de A'ista, llamar tirano á esto 

gobierno seria tan injusto como decir que ia 
unión liberal hizo la revolución. 

Luego el gobierno no es tirano tampoco on 
esa eslora. 

¿.V que me quedo con las ganas de llamárselo? 
En medio de todo me resta un consuelo. 
El gobierno venidero se lo llamará de seguro. 
Como Serrana so lo llamó á Espartaro en el 

decreto de 17 de julio de 1843, que se conserva 
en la colección legislativa; 

(vnno después so lo llaniaron á Serrano, . 
Y á todos los que desde entonces vienen ha­

ciendo la felicidad del país. 
lín el cuadro niultiformc do tiranos hay una 

figura que se destaca de las demás por su re­
pugnante contradiccioíi; es el que tiraniza en 
nombre de la libertad. 

¡Abajo todos los tiranos! 

LA CUESTIÓN DE TIMBRE. 

Sobre si un periódico de Madrid dijo que 
otro de provincias habla dicho que otro minis­
terial circulaba sin timbro por el correo, so ha 
armado un zipi-zape de dos mil demonios entre 
la f]rmi i->ren<ia de la villa descoronada. Hásc pe­
dido en todos los tonos suaves de la mas enco­
nada intención que se publique el nombre del 
contraliandista: so han invocado todos los lomas 
iniis rimbombantes de la gloriosa de Setiembre, 
como quien suelta el hurón para que salgan los 
conejos y nada: ni el nombre del delincuen­
te, ni el nombre del acusador se han visto , ni 
siquiera entre los jaramagos de las columnas 
do La Corref^^Mndencia. 
En esto sale ¿7 l'nwersaly dice: 

«No h.aypn Mmlriil ningún diario quo circulo sin tim-
lirO p o r i ' l c o r r o o , .MiSOT.UTAMlCNTK MNC.UNO.... Es.pUOf!, 

l'iüso, oompli'l:ijnr>!iio fíilso, lo que afirmaesc periódico 
do provincia ;l que liaeo rcforencia KL Siglo.ii 

Y á líl Sifjlo le entra yo no sé si miedo ó es­
crúpulo, y contesta:—Hombre yo lo vi escrito en 
La Jgitaldarl, y do ella la copié; poro si ustedes 
se empeñan en quo no es cierto, así sei'á y tan 
amigos como antes. 

Poro decía mas El Uvircrsal: 
«En losiininoroí? dias do la revolución, tengase esto 

Ilion prosoiite (¡!), con ohjolo de impedir que se que­
daran dcloiiidos ou Madrid los periódicos (jue, por oíi'c-
lo do la momoiUúnea y iial.ur.al paralización de ciorlas 
dojiondoricius, carm-ian del requisito del timLre, .se dis-
jHiso (pie fuesen admitidos á la circulación IKIIISTINTA-
jiENTU ludos los pcriúdicos, se hallasen ó no tim­
brados.» 

((Esto es lo que efectivamente ha sucedido, y por. 
consiguiente nadie puede, six FALTAR A I-.V VEUD-ILD 
decir que DESDE ENTONCES han circulado, y mui?ho 
monos qne oironlan aliora, periódicos sin timbre.)) 

«Esperamos quo El Pimsamienlo Esjmñol, tan celo­
so jior líi moralidad y tan indignado ])or el supuesto 
abuso cousahido, se apresm-ará á pulilicar esta rectifi­
cación, y que lo misino liarán El Siyln y ose otro pe­
riódico de provincias (uyo nomhi'o no salienics.i) 

Nótese quo ya concede JjJl Universal que en 
los dias de la revolución se dispuso que pudie-
.ran circular sin timbre /ofZos- los periódicos, 
cuya concesión liaco posible una ostralimila-
ci(ni de término en nlgiin periódico olvidadizo. 
Pero no es ese el caso. 

El ca.so es que se podía haber evitado este 
eml)oUsmó, este guirigay, con que el diario de 
Madrid que citó primero al de provincias, en 
lugar do andai'se con repulgos y dengues do 
colegiala, hubiera dicho lisa y llananamcnte: 

«Del número 8 de Er., Tío C.VYETANO, perió­
dico (aquí (.4 sahumerio de costuml^re) que so 
pulilica en Santaiuler, ton:anios las siguientes 
líneas: 

«Ha(,-e días que urdo ('ii desiíos de preguntar una cosa 
))al Sr. Director de correos, y el temor de distraerle me 
))lia contouido; pero hoy puede mi curiosidud inas(pi(! 
))a(ni('lla cous¡dera(jion, ,y me decido ú alropellarlii.— 
))¿Se jiodria sabor ])orque l.ri JLaria, periódico ininis-
«terial, viaja l'recaculomeute con ])asaportc on hlauco, 
«quiero decir «'« Umirc, desdo Madrid á Santander, y 
«probahleinetite ¡)or toda España? 

»Si el Sr. Director de correos está muy ocupado, no 
ntengo inconveniente en que se haga cargo de la ]iri;-
))gunta ol Sr. Sagasta, ministro de la Gobernación y 
propliilitrio de la susodicha Ihrr'ui. 

«NOTA.—A mi me oxijen, cuando no tengo paiiol 
«timbrado, un sellito de cinco miK'simas <:l ai 
•ñnon, non.)) 

Y como aditamento á estos párrafos hubiei^an 
caido guapamente, on castellano claro, toda esa 
letanía de primores quo sé traslucen en ol cú­
mulo de sueltos, fondillos y fondos que se han 
publicado en Madrid de quince dias á esta par­
te sobre el asunto. 

De este modo acusados y acusadores hubieran 
sabido á qué atenerse; i a Iberia no habría da­
do la callada por respuesta desautorizando asi 
las disculpas que ahora dé, si las dá; se habría 
ahorrado un sofocón Jil Univer.'íal, y sobre to­
do, no hubiera incurrido en la lijereza de ase­
gurar lo que en ningún caso puede desde Ma-
driíl, á no escribirse en el buzón do correos: 
que ningún periódico circula sin timbre, des­
pués de la revolución, y qne faltan la verdad 
el diario de provincias iine asegmró lo con­
trario. 

Porque En Tío C.AVE-rAxo, al verse aludido, 
so habría apresurado ;i insistir en que La Il)c-
r/a ha venido por el correo desde Madrid á San­
tander, MiroiiAS VF.r.Ks, casi, toclof loa dias, SIN 
TIMBRE, hasta el 25 de diciembre último, fecha 
en que andaloa rodando por la prensa madrileña 
el suelto provinciano; y (juizá hubiera añadido 
que también La Polilica gozaba de igual privi­
legio. 

Y esto _y mucho mas lo aseguraría, porque 
lo ha visto Y KS'r.i. DISI-UKSTO .V PROBAIU.O, con 
permiso de l'Jl l'nlrcr.^al. 

¿Quiere este colega una •¡•edificación, mas 
clai'a de parte del periódico de provincias, cuyo 
nombro no conocía? 

Y ahora que lo conoce, óigame itna palabra, 
si á bien lo tiene. 

E L Tío CAYPP.VXO, quo no ha hecho jamás el 
papel de polizonte, ni el de soplón; quo no ha 
denunciado á las iras del a)iw la guarida do 
ningún rcaccionari(j. ó ol destino servido por 
un funcionario procedeutcde la situación a ó b ; 
c[uo respeta li)s eternos principios de justicia, 
aunque Iĉ s cita muy poco, doiinnció la conduc­
ta de La Ibo-ia, entro otr.is razones, 

Porque el asunto entraña una cuestión do 
alta moralidad. 

l ^ r q u c si punible es el hecho de infriujir la 
ley, lo es mucho mas en aquellos que no cesan 
de llamarse sus loü'ítimos def'Uisores. 

Porque on ^ 
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El TÍO Cayetano. ^ 

Porque on ima situación que se ha creado al 
grito de España coii-hcmra, cuadran muy mal 
privilegios y monvios que nunca concedió Gon­
zález lirabo en tiempo de la España <:fes'ioj??Yíc?a. 

Porque, según recientes declaraciones, el se­
ñor ministro de la Gobernación capr-opk'tario 
del jieriódico q\ie circulalxi. sin timbrií i)or el 
corroo. 

Porque á ra i se me ha dovuol to un número qu c 
inadvertiflomentf! enviaba al ostranjoro con 
^•'nico m¡h';s¡)naK de monos, y lio a[ilaudido la 
<;oaducta de los í'uncionarlos que asi me obliga­
ban á l lenar los requisitos de la lej'. 

Porque esta, en íin, debe sor en España 
igual para todos Jos españoles, manden ó no 
manden, inciensen <'i censuren al poder, co-
mnn ó nó del presupuesto. 

Por estas y otras razones análogas cité la 
conducta de Xffl J¿>CT-íV'. 

Las que tengo pai'O volver ;i tomar cartas en 
el asunto, están Ijien .1 la vista en las pei-egri-
nas aseveraciones y cxijencias de El UnircrsaJ. 

A este y á los demás cologns que del caso 
vuelvan á ocuparse, los exijo, á mi vez, con el 
derecho que mo asiste sobre lo que es de mi 
propiedad, que no so anden con paños calientes 
parn citarme: me cargan las medias-tintas. 

O fado ñ )?ada, como diría Sngasta si fuera 
hoy de oposición. 

Y es lo único en que puede parecerse á Ln 
Iberia EL TÍO C.\.YKT.VXO. 

PARTIDOS Y PARTIDAS. 

Los partidos políticos, que principalmente in­
fluían en los destinos de la Nación española an­
tes do que acertásemos á conquistar la admira­
ción de Europa, se han refundido en \u\o solo. 

Verdad es que fuera de esto partido no hay 
l)resupuesto. 

Esta codiciada unión me recuerda otras no 
menos íntimas. Y no aludo á la liberal por res-
¡loto ii la sombra del general O'Donnell. 

Tampoco deben creerse aludidos los generales 
Prim y Serrano, por mas que simbolizáronla 
unidad de sus aspiraciones on un estrecho 
abrazo. 

lín materia de uniones íntimas, no hay nada 
como los matrimonios de Rcus. 

Sin embargo, Ja del orden con la libertíid, 
ejercitada esta como algunos la comprenden, 
pudiera disputar.cl primer puesto. 

Y es de advertir que este consorcio no es el 
de dos seres híbridos, sino que hay motivos 
fundados para esperar de él una numerosa 
descendencia. 

Los Srcs Pego y Toro, que han hecho deteni­
dos estudios cu esta uiateria, pueden sumiius-
tnir preciosos datos para su esclarecimiento.' 

La fusión de los partidos no supone que los 
hombres, antes encarnizadamente sepai-ados, 
di jen de hacerse ahora una fr-atcrnal oposición. 

El patriotismo no cabo en el pecho de algu­
nos, y reJjosa. 

O de otro modo; no todos caljcn en cJ presu-
jHiesto, y estos so achican. 

La i-azon so adivina: quisieran quedar indi­
vidualmente i-educidosá la quintaesencia, para 
poder acomodarse cu un rincón de aquel , di-
icicndo para s.i capote, «aquí me las den todas.» 

Conocido mi carácter bonachón nadie estra-
ñará que celebre aquella amalgama, y vea con 
verdadero júbilo, ¡i los liombres de uno y otro 
liando al frente do los destinos públicos. 

..Poro corno nunca llueve á gusto de todos, no 
faltará quien lamente la desaparición de los 
cx-partidos. 

Sin endiargo. debo decir para consuelo de 
aquellos, que no se ha estinguído la familia: el 
género femenino habrá muerto, óalmonosíjue-
dará reducido :i uno, esto es, poco mas do c<n'o; 
pero el género feuu^'iiiuo vive todavía. 

Al'ortunailainento no hay tomoi'os do que se 
4\xtinga la raza:—los generales Prim y Serrano 
hallnnln en ella, hoy 6 mañana, recursos para 
-salir de un apuro.— 

El ministro do Hacienda puede comproljar 
esta verdad presentando rwxmcvQ?'^?,partidas ác-, 
cargo. 

Ño hnlilodf; Ja partida serrana que S. E. jugó 

á los imponentes de la Caja de Depósitos, n i 
tampoco del punto de partida que adoptó para 
formar su célebre impuesto de capitación. 

Y, sin embargo, tanto el decreto relativo á la 
Caja, como el referente al impuesto, pueden 
comprenderse bajo ini solo epígrafe: ¡DjíCAPrrA-
ClO'Sl 

Díganlo sino los imponentes en la Caja do 
Depósitos, convertida por olira y desgracia del 
Sr. Figuerola, en cajanmrtuoria. 

Díganlo sino los contribuyentes, -llamados á 
pagar con aquel impuesto'culpas y pecados 
ágenos. 

Figuei^ola, por lo mismo, padre politicf) de 
estos dos pensamientos, tiene algún punto de 
contacto con Sansón. 

Advierto, sin embai-go, para evitar torcidas 
interpretaciones, que el Sansóná. que aludo, no 
es el hércules filisteo cuyo nombre envidia, 
[)ero sin razón para eilo, eí Sr. Romero Ortiz. 

Y digo «sin razón,» porque el Sr. Romero 
Ortiz, que sabe donde le aprietan las Iglesias, no 
se contenta con derribar un templo solamente. 

Esto no impide que algunos, entusiastas por 
. las buenas ideas, Je apelliden r/eo, ó poco menos. 

El nombre del personaje ií que me relicro, va 
unido á la historia de Jos últimos momentos ile 
Luis XVI: 

«Sansón, ejecutor de las sentencias de París.» 
Este recuerdo, que trae á mi mcmoiúa la 

partida de un rey desde el cadalso á la eterni­
dad, me hace el mismo efecto que si aplicasen 
á mi.espalda un ténii)ano de hielo. 

Necesito calor y no le encuentro por nías que 
lastima mis ojos el sin iestro fulgor de las hogue­
ras encendidas on Cádiz y en Malaga. 

En tal situación, ocho de mejíos mi raida 
mortaja, y, rebujándome en mi apelillado capo-
ton, adopto Q\partido de callar. 

NoT.v: Este partido no entró en la fusión de 
los que IIe\'ar<.)n á cabo la gloriosa de Se­
tiembre. 

D.vTO HISTÓRICO: La salvación de aquel sede-
be al general Prim,;i quien era necesario para 
sus usos particudarcs. 

CORRESPONDENCIA. 

Sr. D. CAYKTAXO DIÍ NonricaA. 

En consonancia de la giiona receicion que el 
país liberal rindió al desamen y estipule de 
mis aztos en esta, que usté tuvo la honra de dar 
al molde, repito al consiguiente angunos parti­
culares con el mesmoojcuto, respetivo al caso. 

SR. D . CAYET.VNO: Aquí la tuviíaos gorda en 
el ufragio último, motivao al remude de la jos-
ticia. Yo y los mioS'trabajemos bien, pero no 
mos valió delgun albitrio, inclusen tres palizas 
repartías á tiempo en lugares c urvinientes al 
eíeuto, y angunos disparos de fosíJ en Ja Casa-
concejo, contra los serviles que nos acorrala­
ban al reguedor de la mesa "votante. 

El letrado hijo mió, de que ya tiene V. cono­
cencia, estuvo á la altura de s i magosta de se­
cretario; y él es lo único queso ha podio conser­
var de los nuestros cu el monecipio, y eso á 
manera de correspondiencia transitable, ú ave­
nía convencional. 

Motivao á estas y otras, hemos teuio los en­
sálzaos angunas cercunfericncías en lasaci'istia 
de la Iglesia, como punto nacional y convi-
niente al caso; y en estas circunferiencias he 
cchao cinco pedriqucs á sastifacion de los con­
currentes, sobre todo del letrado susodicho hijo 
mío que es una sinfonía, tocante á voz y pala­
bra flna. 

Por concento de este y otros güenos liberales 
do mi bando, yo soy quien para espirar á dáqué 
silla más reluciente que la de esta alcaldía; y co­
mo al mesmo tiempo me lian informao deque la 
indireuta do mi anterior relate, tocante á ser 
dcstituyente por ufragio nacional, ha tenio ma-
nítlca encarnación en el ánimo liberal, mo he 
resinao al caso concernieuíe, espenzando por 
amañar, con el auxilio del letrado infrascrito 
hijo mió, una soflana riueva ú retaporcionpara 
los efeutos consiguientes, y quiero que me dé-
tamien al moldo. 

Auto á ello la espongo on todo su auge y con­
sonancia, d'igiendo:^ 

DON PATRICIO lUGUELTA, natural de estos rei­
nos nadunales y sus islits cuuüiujenles, hijo de padres 
•iiaíundes, ya difunlos; mayor de edá, tvulrio de car-
lies y no mal apnrneio; desamiwio en sus infancias un 
orlografia gramalical y cuentas hasta •medio-par¿ir y 
partir por entero^ lioy ¿lia albitranle y con otras indus­
trias saludables, jmtlientente y de arraifjo, 

k TÚ KI. OillJl-. lUllRAQUiJO I)K I.A Es l 'AÑA. 

Digo al respetivo: 
Qu(i luf! ofiTzro ú iVíY, jior mí y nnlc mí, y spgun mis 

poi-ulios, y sin ol su.-ílipondin A<\ tanto mas cuanto, ú 
las Cortos dfl ¡Congreso, por ufragio lilíPral al resul­
tante dn ln que estipulo .ál palee, imargen o conti-
nacion: 

Soy liljoj'al ensalzao desile mis tiernas joventudos y 
cspencé mi carrera ú los seis .años doscalabrarulo al 
señor cura, y destrozámlole seis cerojales y vm camue­
so.—Nunca aprcncli en la escuela el catecismo; y por 
no comulgar por Pascua Florida, me anunciaron con 
otros ñcles á la puerta de la iglesia nuevo años relati­
vos, en los tiempos ínominiosos de lo¡5 serviles anio-
deraos y otros á igual rosiieuto. Han llovió solirc mis 
cosíillas muchísimos palos de la autoridad por prcnuti-
ciamiento contra el mándalo constituido no según mis 
¡neliri.acioues, y la cárcel me conoce mucho por delitos 
al respetivo. No ha sio quién denguii alcalde servil 
para sacarme un real por controhucion que he sio el 
prhnorü ú pagar cuando han imperao los míos de nus-
olros; y por tínüa á los tiranos, y no quisiendo que se 
henoíieien ellos el sudor de los pobres, los de este pue-
hlü y colindantes se han servio siempre en sales y ta-
liacos de m.ano del letrado hijomio, que so lo porcura-
haámedio ])rccio, respollveal de los estancos y follines. 

.\.si soy yo por lo que tuca ú endenantes y do pre­
sente. 

l'os évatc ahora pa e] ilia de mañana. 
Si me votáis con el ul'ragio, ya veréis lo que es ca­

nela. 
Si por vosotros llego á entrtir en el Congreso de las 

Cortes, por darhos gusto seré capaz de votar por el mi.<r-
mo Patet-.i si lo queréis. Posupuesto ná de quintas, ná 
de curas, ná de Papa, ná de rey, ná de enseñanza, ná 
de mortalizacion, ná de hipotecas, ná de comercio, ná 
de trabajo, ná de garrote vil, y ná áe-, eontrehucion. 
¡ Alinjo con ello! ¡V"iva la libertad! El que sea mas listo 
que mas np.nnde, y huen prohecho le haga, que asi nos 
hizo Dios, y por eso los déos de la mano no son iguales. 

ítem.—-Me comprometo á no pedir sustipendios na­
cionales, si no es pa mi presona, pa el letrado hijo mío, 
pa mis piarientes cercanos, ¡va los ensálzaos de esta ve-
cindá y palos que rae voti.'u en el ufragio, que liien 
lo merecemos si Irunfamos. 

ítem.—Ala vera del gobierno providencial seré tm 
preeuraor costante de too el reondel de la provincia li­
beral; y alviertn que áemportuno y osiquioso dengi.ino 
me echa la pata, pues ocho horas de una sentá apegao 
á una puerta, ya me costa á lo que .saben; y porque 
valga lá laia hago yo jiresa á un novillo si á mano 
viene. 

ítem.—i'or toos estos trabajos no almitiré sustipen-
dio de arr.ncel, sino lo que güenamente quiera apurrir 
la finí za de los iiiteresailos. 

ítem.—Soy recio de voz, resisto hora y media gri­
tando, y sé de memoria tres pedriques liberales que nn 
tienen giielta aiique les hag.a la contra el sécula sinli-
nito. 

(•,Vos convengo nsi?Pus, en otro caso, pedir sin corte-
dá, que yo á toóme allano, porque mo creo capaz de 
los imposibles. 

Y si un vos sastifacen ¡u'omcsas, tamien me compro­
meto á lirinar un decumento en que costcn las mías, y 
á coménnele en el dia de mañana si falto á ellas. 

En toas las maneras no vos aceleréis, y íljarvos bien 
en lo que sernos unos y otros. Con hombres como yo, 
trunfarciaos; con los otros mos perdimos. 

Al consiguiente de ello quiero que coste, y asi lo fir­
mo.con est.a fecha, presente el letrado lii.jo mió que da­
rá fé en su dia. 

J'a'ricio Jiiyüella. 

ESPÍRITU DE LA PRENSA. 

Mas atrás he dicho que los periódicos españo­
les chorrean sangre esta semana, y ahora añado 
que en algunos hay tal lujo de detalles referen­
tes á la matanza de Málaga, que entre ellos so 
deslumhran los ojos y so oprime el corazón. 
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Mis !.'i-t iro.í. q-.i..' n,-) s m p ¡li'tii-o.i, es docii', 
que n )05tua a'iliii los ;i airi.í4-uiipartido coaliga­
do, ni sin coaüiiar, so pagariin muy poco deque 
hayan sido los do ndentro ú 1 )s do afuera los 
causantes de tanta desgracia; vorán. como ven 
yo en esle asunto, un imcblu ni'.s b:)udíardeado, 
un nuevo mouíon de cadáveroá, y nuevos cliar-
cos de sangre humana. ¿(Jué importa lo res­
tante? 

En esta seguridad, omito la reseña que pu­
diera hacerse do las opiniones de los diversos 
periódicos de l:i coalición, acerca del espantoso 
drama. 

Sépase únicíiinonte que todavía iuiy entro 
ellos ojos conio los de h'l Diario J'J>:jii'i)''oI. qui; 
ven.la »/awü aciilla. revolviendo aiiuel pisto; 
ministeriales como el mismo periódico que ful­
minan rayos y centellas sobre cuantos españo­
les se atrevan ú decir que el gobierno provisio­
nal no es la repres'uitacion fidelísima de los 
anhelos de la patria; que no se halla esta com'j 
una balsa de aceite y (¡ue dt; Setiembre acá 
no hemos ganndo todos mucha honra, muclia 
traaquilidad y mucho dinero. 

L') mismo c.vactamente piensa La Corres-
•¡•(úiílencia; y por eso dice con nn.vn/sfnso// dig­
no del órgano do todos los ministerios habidos y 
[lor ha])er, refiriéndose ii la monstruosa jjaja do 
los valores pvlblicos, que no acierta á espllcar-
se las causas que prodiicen en los especuladores 
tan inusitado retraimiento de los negocios. ¿Ha 
visto V. qué ignorancia tan candorosn? 

Sobre lo de la Isla de Cuba, sigue escrilñéndo-
se bastante; pero como lo que alhi se necesita 
son muchos soldados y estos los tiene el gobier­
no destinados iwfíM-ganizar la milicia ciudada­
na en la península, asunto mil veces mas im­
portante que la conservación de la tan envi­
diada coloiiia, nada so saca en limpio sino es un 
dolor de muelas al leer lo que. dictado por la 
pasión de partido, o por la ignorancia en la ma­
teria, ó por algo menos disculpable, se escrilio 
con ciertas plumas liberalísimas. 

En estos casos si que le atormentan las orejas 
;i uno aquellas palabras célebres del más céln-
bre Plisada Herrera, cuando perseguía :í muerto 
.•i los partidos que representa hoy en la ciudad 
eterna: 

—«¡Buen pedazo de pan dai.s al pueblo con 
vuestras libertades!» 

Cuando Cuba se pierda, cuando millares do 
fortunas se hundan allí para siorapre; cuando 
nuestros piiertos de la península carezcan de 
aquel recurso indispensable para su comercio; 
cuando España toda sienta esa pérdida en la 
ruina do tantos hijos suyos; cuando junto á 
ellos aparezcan los arruinados por el crcdilo 
nacional que tan alto ha sabido colocar la con­
fianza que inspira la situación que nació aw 
Alcolea; cuando todo esto y mucho mas suceda, 
nos ofrecerá para consuelo la revolución dé 
Setiembre, jiara pan y abrigo, un discurso de 
Castelar, el tango habanero, un articulo en El 
Diario Español., los voluntarios de la libertad 
y el ejército de Caballero de Rodas. 

Y al que pida mas; y al que diga que la revo­
lución no ha cumplido su promesa en Ei^paría. 
con ho7ira; y al que no asegure que .ya hemos 
lavado todas las viejas manchas de nuestro pa­
bellón; y al que, desnudo y pobre, tirite de frió 
y pida un peda/o de pan á la caridad pública, le 
dirán los vicalvaristas que es un reaccionario, 
enemigo de la honra y de la libertad, salvadas 
en Cádiz por la escuadra del revolucionario To­
pete. 

¡Morrocotudo partido es el do launioii liberal! 
Cierta anunciada fusión entre las familias de 

Doña Isabel y D. Carlos deBorbon, que El Pen­
samiento Español cvQyi') verosímil, ha dado mo­
tivo, por esta sola circunstancia, á que La Epo-
cayFJlEstandarteho^ytin discreteado un tanti­
co, llamando la primera al segundo ("r/r/Z.'íí'oen 
buenos términos, y sacudiéndose este en los 
mismos hasta cierto punto, del adjetivo. 
Ambos convieiTon, sin embargo, en que los 
hombres públicos del partido del colega de la 
supuesta evolución deben manifestar si creen 
conveniente la fusión monárquica en el senti­
do en que la propone ElEslandnrfe,üY'Vo'\yh\-
dola en este caso, ó rechaz.indola en el con­
trario, pero con toda la claridad y energía po-
.siblcs. 

El caso no deja de ser arduo, y bien valo la 
pena de que se medite un poco sobre él, antes 
de resolverle de plano. 

Otro asunto liastante favorecido en los dos 
úUiuios diás de la semana por la prensa de Ma­
drid, ha sido la circular del Sr. Sagasta, con 
motivo de los sucesos de Mñlac-a. 

Insisto en ella el uiiulstro-lngeniero en que 
la culpa de todo eso y de cuanto ocurro en Jí.s-
paña, la tienen los enemigos de la libertad, ó 
sea la inano oculta de la reacción. Los diarios 
oposicionistas braman al ver que el Sr. Sagasta 
i'eiu<díl<! i'u tamarra vulgaridad, para disculpar 
un c;iu!li<-t') del (jiie hacen causantes d las ve-
leiilade.s de! gobierno. Citaré un párrafo de uua 
corPespondciicia dií ^t.•ilaga. que publica. La. 
Igu'ilddd eu resp.iesta i\ los del Sr. Sagasta: 

<.<.Qiti-/.d^ xc diga q-iw aqultamhieti ha Jiabido 
o)-o de la reacción: ES F.VLSO, FALSÍSIMO.- cii.Ml-
Iriíja como en ('ñdi~., ladese-<peracion ijelrer.sc 
cnriaTindo^,, es lo qnc /¡a lanzado d Injiohlacion 
d hi hic'ia. fratricida que iwf!Otros\, rep7d)lic((-
iio< mas qne nadie, larnentainos. 

Todo esto siu perjuicio de decir La Igiiáldad 
l)or su cuenta projjia. que esta circular, como_ 
todas las d(í Sagasta, ha hecho que se le endeu­
da, al [)eriódico. el rostro do vergüenza. 

La ¡)i<:cu-.ion no llama al desveiiturado cir-
cularista famoso, mas Í[\\Ü alcalde de nionteriUa. 
La Yo:: d.^d-Sif/lo le ttonipadece. La líeforuw lo 
desmiente. La Xacion misma, ministerial y 
todo, no síí atreve ú defenderle. Calculen uste­
des cómo le tratanin los demás periódicos rojos 
(juo no cito por innecesario, y comprenderán el 
valor, la serenidad y hasta el heroísmo que se 
encierran eu las siguieiUes líneas del heraldo do 
la revolución de Setiembre, de LalhoHa. 

«Toda la prcn-^a. liberal .'V' apresura á PROD:-
OARSi's Ki.ooros d anas dccla,racioncíf tan fran­
cas ij patrióticas corno las que hace el ministro 
de la Gobernación en su última circular.» 

No puede hacer mas un hijo por su padre. 

MENUDENCIAS. 

El Sr. Sag.nsta lia ilrsnií 'iitido on u n a circubu- los 

rumores ilc quo se hidiia licclio oeo parUi Ji? la prnnsa, 

su])nn!onilo c\\ el golili'rno alginia prfdisposicion á un 

gnl]io (In Estado. Dioi; ol minis t ro «lo la Crobernacion: 

V.NÚ: loif (•.f'p'iñnlcx que componen el rjohicrnn protii-

s'nmnl oiii liuii pmliilo pcnfcir jimias en el crimen de -un 

f/olpa lie I^stailn.'h 

E u Tío C.WKTAXO quo n u n c a lia creído quo los ac­

tuales gol.iernantes sean capaces de scmejanto cr imen, 

se a legra en el a lma ilc la ileclaracioii del minis t ro de 

lo In te r io r . 

E n la m i s m a eireular se haee responsable á la mano 
oculta lie las sublevaciones de .Vridalucia, d a n d o asi un 
solemne monl ís á los perioilicos democral ieos que 
aceptaron la responsabi l idad de aquel los sucesos, delii-
dos, i'n su opinión, á los desacii 'rlos del minis ter io . 

¡Picui'a mano! ¡porqué no la corta de u n a vez el m i - . 
nisterio. 

L a Córela publiéó liace m u c h o s di.as u n a urden por 

la que se disponia que lodos los calodrálicos se ha l la ­

sen al frente de sus cátedras el 2 del presente m e s . 

Castelar cont inúa su p ropaganda por las provincias . 

Verdad es que este profesor tiene l icencia p a r a p r e ­

dicar. 

La tr ipulación de la f ragata LccdUid se h a sublevado 

en CUmarias, no sé para, qiii', ni me impor ta ; pero me 

consta e] purquii. 

Solo que no quiero decirlo por no qu i ta r á Topete la 

salislaccion ilo ser el p r imero en manifestárselo á la 

nación, como seguramente lo h a r á , l leno de orgullo, al 

cons ide ra r la proeza do aquellos d ignos émulos de sus 

glorias de seliembre. 

El úl t imo descenso del Consolidado, do que tengo 

nolii-.in, l lega á los 27. 

Lo siento por m u c h a s razones, pero sobre todo por 

• La Corre.'<}iOmlcn,"ia que va ú perder la cabeza queri im-

(lo esplicarse el mot ivo que produce t an t a desconfianza 

entre los hombres de negocios . 

I.a IteviiUiiúori, i)en'üJi<.o luterar .o, do < uyo fullecí-
rnientü hablé <lias hace, ha resucitad.j con el nombre 
lie La Democracia ¡Upullieann. 

Si le iba bien c-ou aqui-1 litnlo y aqui-jlas iloctriiuis 
(•.para qué si: \'Av.-i id niucitnV Y si nuirii'i ¡lor fultó d'. 
.•mlinJ (V'iMiii pri'li'udí- üdipnrirla complela mudiuidnse 
el unnilirc, s;, como dice , so ipieda cun las i'oi-lrinas 
/ p i e la maUírcjii'.' ' 

¡.\.y, colcgii, la enf 'n iu ' i lad no está en las sábanas! 

El alcalde de Uareelona lia dicho en un discurso pro-

niiiuriado eir un club federalista que liace años viene 

cnmbatiei ido á tres enemigos mor ta les : la Usis, lo;; re ­

y e s y /J/íjv. 

y.f/.v .•\'(jcCT/r/í/í.'.s'se ¡lasma de ipie un h o m b r e seme­

j a n t e sea alcalde de luia eapUal corno Barcelona. 

Y yo ni'"' pasmo de que La.i ]VüVeilcii/es se atreva á 

pa smar s " eu público de e s ; desl'aced'jr do vic'a.'i pre-

nfíijiartiiiií-s que tanto escandalizan a l di.irlo progrc-

sisia. 

El giilüerno provisional acaba de conceder pens io ­

n e s d las fanulias de los fusilados, ó mucj ' tos en la emi­

gración 6 en ¡iri'snlio, á eoiiseeneneia de los sucesor de 

jun io de tSCG. 

El general Serrano que f.irmaha par te de los es ter-

minadorcs de aquel las vicl imas, es boy presidente de 

esL' gobiei'no que las corona. 

. \ .Su. l'.xcelencl:!. l iber tadora si q u e puede decírsele 

algo parecido á lo de I.a. Verdad .io.<ipeclio.'ia: 

«Los muer tos que vos matá i s 

gozan de buena yc/í.v/o».» 

Los exámenes á rp.ie cierto gobernaiior está snjet.nn-

do á los secretarios de los ayuntamiiMitos de su p rov in ­

cia, h a n dado lugar ú la duda, de si estos funcionarios 

v a n á aprender de su super ior la lección o la e . . . lecciim. 

L a influencia »iOW¿ que ciertos gobiernos ejercían 

en los cuerpos electorales, h a desaparecido. 

Po r que la iiUluencia que hoy so ejerce, merece otra 

calilieacion. 

Des í e que v e n d ó la revulucion, uno de los art ículos 

cuyo precio h a subido nras os el papel. 

El de impr imir , so ent iende, pues el de la Deuda h a 

bajado tanto tanto que ya casi está, en el suelo. 

Menudean que es un gusto las posdatas del Sr . Sa­
gas ta . 

Otra nueva dedica á la ley sobre el sufragio un ive r ­
sal , y es posible que. nu soa la úl t ima. Dicho señor d e ­
be adojiUu' por l ema claridad, y concisión. 

No se agota ese registro, 
esto y a pica en historia; 
ó Liuiga us ted mas memor ia . 
ó deje de ser min is t ro . 

Entre los periódicos madri leños que m e han honra ­

do con sus visitas y que por su jus ta reputación no n e ­

cesitan ya de mis recomendaciones , debo citar f.a lV)r 

de/. Par,ri.o(i.smu, de León: La .Juventud Caíálica, d e 

Cuenca; A-n. Unidad, do Oviedo; El Buen Deseo, d e 

iMúrcia y El Ca.i/.ellano Viejo, de Burgos . 

E n todos ellos encuentro , con verdadera satisfáécion, 

entus iasmo, noble patr iot ismo j - fuerzas pa ra combat i r 

con éxito br i l lante , en el campo en que aparecen. 

Últ imamente he recibido La Paz, do L u g o , revis ta 

quincenal político lit-Traria, escrita magis t ra lmente , 

con un suplemento que reparte tres veces á la semana , 

con igual t i tulo. 

A todos les b e devuel to la visita con el mayor gus to ; 

y sentiré en el a lma que las administraciones de cor ­

reos me h a y a n hecho quedar m a l eon alguno de los 

citados colegas. 

Imp. ' de la Vda . de Mendoza, á cargo de B . Rueda , 

Año 

P R E C I O S 

XM SANTA: 
t r imes t re : Die:. 
l a n t a d o . 
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E N EL ESTR 
A precios co 

Los centros 
]ier¡()dicos quec 
bir las de este, 1: 
b re . 

Las suserieii 
•iíiado 1 . ' de mi 

E 
Cuati 

LACI 

Sigue llovi* 
rano en favor 

I>a última 
marquesas de 
gasti, no llev¡ 

Sin embarg 
de descanso p 
res, posdatas 
tisima comur 
desahogo gati 
de nombres fa 
gados con un£ 
volucionaria, 
para esas jp/aí 
un feliz arrai 
magos mas ag 

Tan palmar 
tas morales'd¿ 
CÍO hacia un d 
e.^istente, en. 
rancia y de re 
de dos aprensi 
no provisiona; 
los méritos y i 
nan su fama j 

Pero no con 
que tal dicen 

No es suya 
terial.—«.\pr( 
nuestras madr 
firmantes de l 
paña, los qui 
cinto, al empí 
prometían con 
gota de sangr 
católica.» 

Y el genera 
lo que sus ent 
observación y 
mientras las C 

Pero el teóh 
tor impávido 
interpone y di 
miráis la cuesi 
do; pero si se : 
lea, niego. Y 
otros, y de elle 


